Colegio De Economistas de León

Intervención de D. José S. Vega Garrido, Presidente de Empresa Familiar de Castilla y León

Excelentísimas autoridades
Estimado Presidente del Colegio de Economistas
Queridos amigos
Buenos días.

(1) Bienvenida y agradecimientos

En primer lugar quiero agradecer a mi amigo Roberto Escudero sus amables palabras de presentación y expresarles a todos Uds. que estoy encantado de estar en mi casa- León – en un acto tan importante como éste.

Quiero igualmente manifestar mi agradecimiento más sincero al Colegio de Economistas de León por la concesión a mi persona de esta Medalla. Tengo la convicción de que hay muchas otras personas o instituciones que lo merecen más que yo. Por eso y por la importancia y el prestigio de este reconocimiento me siento profundamente halagado.
Por supuesto , mi agradecimiento es también para todas las personas que estáis compartiendo este momento conmigo.

Sin duda, cualquier reconocimiento al trabajo de un empresario es bienvenido. Pero más aún lo es cuando los momentos son difíciles. Por ello esta medalla tiene aún mucho más valor en el sentido de que anima a seguir en la brecha, a continuar haciendo empresa y trabajar si cabe aún más en pro de la creación de riqueza y empleo para nuestra tierra. También considero que cualquier premio que recibe un empresario es como si lo recibiesen todas y cada una de las empresas que con su esfuerzo,  ilusión y tesón contribuyen a generar empleo y que constituyen el motor de la verdadera economía; me refiero especialmente a las empresas familiares.
(2) Orígenes

Dentro de mi trayectoria empresarial como presidente de INCOSA siempre he tenido muy presente mis orígenes leoneses, sintiéndome muy orgulloso por ello y defendiendo esta tierra allá por donde me ha tocado trabajar.

Es verdad que el desarrollo de este proyecto empresarial en un sector tan competitivo como el de la ingeniería y en aras a estar siempre cerca de nuestro clientes, así como la expansión geográfica llevada a cabo en los últimos años, me ha llevado a alejarme sólo geográficamente de mi tierra, con la dureza y  esfuerzo que supone para mi familia y para mí personalmente y que trato de paliar en la medida de lo posible , perdiéndome todos los fines de semana por esta tierra, por mi tierra, con mis gentes de siempre.

De igual forma que llevo a esta tierra en el corazón, he intentado actuar siempre con los valores que me inculcaron mis maestros en León y mis padres, a los que estoy especialmente agradecido por todo el esfuerzo que han dedicado en mi educación y formación.
      (3) Valores Y sociedad civil

Y precisamente el mensaje principal de mi intervención quisiera centrarlo en torno a los valores. Sin esos valores que todos aprendimos en nuestra infancia va a resultar muy complicado ordenar la sociedad actual en esta época de grandes dificultades por la que estamos pasando. Y quiero dejar constancia clara de ello porque no entiendo la economía y la empresa sin valores.
Bajo mi humilde punto de vista debemos apostar por la cultura del esfuerzo en el trabajo, siendo honestos con nuestros equipos y con los colectivos con los que trabajamos. Debemos recuperar la humildad como forma de comportamiento habitual sin perder por ello la eficacia. Debemos apoyarnos en la familia como fuente inspiradora, rechazando los proyectos cortoplacistas o el pelotazo fácil como fin último del Empresario. 

Nuestros valores son los que inspiraron a los fundadores de nuestras empresas y deben ser los mismos que pongamos en práctica día a día: La responsabilidad, el esfuerzo, la honradez, la austeridad, la aversión a la especulación, el trabajo bien hecho, la necesidad de conocer al cliente, de ofrecerle el mejor servicio, de ganarse su confianza y responder adecuadamente; éstos son los valores que nos deben definir.
Son intrínsecos a nuestra manera de entender la gestión empresarial y con esto no quiero decir que las empresas familiares no tengamos importantes mejoras que hacer.

Todos los agentes sociales y económicos estamos llamados a realizar un nuevo esfuerzo para superar esta crisis. Sin embargo, creo que las empresas familiares tenemos la ventaja de que las bases sobre las que hay que construir el futuro modelo productivo de nuestro país coinciden con las bases sobre las que muchas de nuestras empresas han construido un modelo de éxito, una ventaja que al mismo tiempo es una obligación.
Pienso, por otro lado que, a raíz de esta crisis económica y en parte social, estamos ante una ocasión única para reclamar un mayor protagonismo de la SOCIEDAD CIVIL, es decir, de todos nosotros. Más allá de la responsabilidad de los gobiernos y los políticos, los ciudadanos – cada uno dentro de su ámbito de responsabilidad- tenemos el deber de participar activamente como garantes del buen funcionamiento del que hemos gozado en nuestro país en los últimos años.

No podemos quedar impasibles o esperar a que nuestros gobernantes lo resuelvan todo. Somos responsables de muchas cosas que nos suceden y, por ello, debemos tomar una conciencia más activa dentro de nuestras asociaciones, organizaciones y colectivos.
Debemos rescatar y poner en valor los grandes activos de la sociedad civil.
(3) Empresa Familiar

Precisamente, esto es lo que tratamos de activar desde la asociación de Empresa Familiar de Castilla y León. Las empresas familiares son el motor de la economía real de nuestra región y, lo que es más importante, del empleo ; de hecho, más del 95% de nuestras empresas lo son de carácter familiar, aportando el 80% del empleo del sector privado y generando el  75% de la riqueza de nuestra comunidad autónoma.
Por ello nos sentimos legitimados para estudiar cómo podemos mejorar nuestras empresas en nuestro entorno. O mejor dicho, cómo lograr la supervivencia de nuestras empresas en estos tiempos de crisis que estamos viviendo.
Las empresas familiares debemos activar nuestros valores. Y los empresarios debemos reivindicar nuestro esfuerzo como un trabajador más como principal guía de nuestro quehacer diario. Precisamente nuestra apuesta por el largo plazo es lo que nos diferencia de los proyectos especuladores que tanto han contribuido a originar esta crisis

Contra el bonus trimestral o la ingeniería financiera, la empresa familiar ha reinvertido para crecer. Este largo plazo es lo que está permitiendo llevar la situación actual de crisis a las empresas familiares de otra manera; 
En primer lugar, en silencio porque muy pocos se enteran de las penurias de muchas familias empresariales que lo están pasando muy mal para no cerrar y luchar por mantener los puestos de trabajo; 
En segundo lugar, tenemos la ayuda de las familias que renunciando a los beneficios rápidos, creen en un proyecto empresarial profundo que en muchos casos son centenarios y se transmiten de generación en generación.
Queridos amigos, las empresas familiares no nos vamos a ir de aquí. No amenazamos con dejar nuestra tierra si no se nos provee de subvenciones o ayudas fáciles. Porque cómo muy bien dice nuestro Presidente Juan Vicente Herrera, la empresa familiar tiene “Cara y Apellidos”, y esto supone una responsabilidad adicional a la simplemente económica.
(4) Entorno económico y futuro

Pero lo que sí necesitamos las empresas familiares es un entorno que nos permita competir y que facilite nuestro esfuerzo. Y, al decir “Entorno” me refiero a todas las entidades que , de un modo u otro, tienen relación con las empresas: Necesitamos una Administración Regional ( no sólo políticos sino funcionarios) servicial y eficiente, una Universidad cercana que ofrezca juventud “empleable”, un Poder Judicial que sepa interpretar la figura del empresario, unas entidades financieras responsables con su territorio, unos sindicatos imaginativos y sensibles,…. Con todo ello, Castilla y León lo tendrá una poquito más sencillo.

Ahora bien, no debemos esperar que todas las soluciones vengan de los gobiernos. Las empresas hemos de formarnos para gestionar crisis. Y ello comienza por ser más productivos, es decir, por aprender a trabajar de otra manera. Los mercados que conocíamos hasta ahora van a desaparecer. Va a haber otro escenario muy diferente. Ya no vale hacer lo mismo y de la misma manera. Todos hemos de ofrecer lo mejor de nosotros para contribuir a superar con éxito esta etapa.

Y estoy convencido de que todo pasa por la formación y por la innovación. Sin FORMACIÓN las empresas no podrán subsistir y en este mensaje hemos de insistir. Tengo el convencimiento de que sin personas bien formadas, el futuro de nuestras empresas será muy negro.

En este apartado de la formación quisiera lanzar un breve pero importante llamamiento a las Universidades. Necesitamos más que nunca que los universitarios, además del título, obtengan el grado de “Empleabilidad” para que de verdad sean útiles a los fines empresariales. No puede ser que ninguna de nuestras universidades españolas aparezca dentro de las 200 más importantes del mundo. Con el marco de Bolonia a las puertas, la Universidad que no sea consciente de que tienen que cambiar las cosas, le auguro un futuro muy incierto.
Formación en las empresas, formación en las universidades y formación en los Colegios.

Sobre esto último quisiera hacer un comentario importante. 
Nuestro país necesita jóvenes que dominen otros idiomas y ello se consigue precisamente en la niñez. Ahora que la competencia en educación depende de las comunidades autónomas, no hemos de escatimar ningún euro para que nuestros jóvenes consigan superar el reto de los idiomas, algo que hoy en día es una carencia destacable y que limita el crecimiento de los jóvenes y las empresas.

También soy un convencido de que, hoy más que nunca, el hueco en la competitividad lo tenemos que buscar en la I+D+I.

Ya no vale apostar en el ladrillo como modo de crecimiento en nuestro país, y lo tenemos difícil para competir a nivel industrial con otros países en muchos casos vecinos. Por ello, estimo que hemos de ser fuertes en la investigación y la tecnología como fuentes diferenciadoras para nuestras compañías. Si lo hacemos bien tendremos más fácil competir en un mercado cada vez más difícil y globalizado.

En tercer lugar, pienso que hemos de hacer un esfuerzo importante para INTERNACIONALIZAR nuestras empresas. España desgraciadamente no puede absorber las necesidades de trabajo de la mayoría de nosotros por lo que los empresarios hemos de realizar un esfuerzo estratégico sobre la reflexión del tamaño necesario que deben tener nuestras compañías para competir.

Creo que en este punto nuestro Gobierno Regional lleva años haciendo bien las cosas, somos los empresarios los que debemos afrontar la barrera mental del exterior y pensar que no somos más pero tampoco menos que el resto de los países y que somos capaces de hacerlo bien también fuera.

Como prueba les diré que en Febrero de este año preguntamos a las empresas de la asociación por sus perspectivas de ventas en 2009; sólo un 25% tenían previsto crecer y coincide que todas ellas tenían buena parte de su actividad fuera de España.
Como he comentado anteriormente, las empresas familiares estamos trabajando duro y en silencio. No utilizamos armas como las amenazas para deslocalizarnos si no se nos subvenciona, al contrario, nosotros tomamos las decisiones aquí, en nuestra tierra, y por eso entendemos que es más sencillo que el 

Gobierno Regional centre sus esfuerzos en sectores tradicionales y compañías locales, que son las que pagamos los impuestos aquí y las que reinvertimos aquí.
Eso sí, para que continuemos con nuestro trabajo, necesitamos que se tomen medidas estructurales que aún no se han hecho. Estamos llegando tarde a una reforma laboral necesaria que adopte fórmulas hoy en día existentes en otros países de nuestro entorno.
Si estamos de acuerdo en que las Empresas son las grandes generadoras de empleo, debemos homologar nuestras cargas fiscales e impositivas con el resto de la UE donde resulta muy duro competir en desigualdad de condiciones.

(5) Castilla Y León

No quisiera terminar estas palabras sin compartir con Uds. mi visión de Castilla y León y, en particular, nuestra tierra leonesa.

A pesar de las dificultades, pienso que vamos a salir adelante. Tenemos lo fundamental: Las personas. Los leoneses siempre hemos sido un pueblo sufrido, trabajador y de carácter emprendedor. Por ello, pienso que tenemos la materia prima ideal para salir de la crisis.

¿Cuándo? Esto sí que va a depender de nuestro entorno, de 
que las decisiones que se tomen a nivel político sean prontas y acertadas y que nosotros, los leones, desde nuestros jóvenes hasta nuestros más maduros empresarios y profesionales, tengamos una visión menos endogámica y más abierta al mundo que nos rodea. Y más allá de la salida a corto plazo de la crisis, pienso que es aún más importante diseñar a medio plazo la estrategia que nuestra región y León, en particular, debe implementar para hacer atractivas las inversiones y retener aquellas iniciativas empresariales ya existentes. Para ello, necesitamos que se continúe la importante labor realizada hasta ahora en materia de infraestructuras, que vertebran y modernizan nuestra tierra, que aminore el desequilibrio regional aún existente y que constituyen un claro apoyo para las inversiones y la competitividad de nuestras empresas.

Necesitamos un sistema financiero más competitivo que, especialmente esté cerca de las empresas y las iniciativas empresariales. No podemos permitir que no se apoye un proyecto empresarial por falta de financiación o por tener un sistema financiero ineficiente. 
(6) Conclusiones

En conclusión, soy un convencido defensor de que la empresa familiar, hoy más que nunca, ha de convertirse en un actor principal del modelo económico que se está diseñando en el presente.
Soy optimista sobre la salida de la crisis porque tenemos empresas y equipos preparados. Eso sí, aprendiendo a ser más competitivos y con urgencia.

Y pienso que la sociedad, nuestra sociedad civil, debe despertar y contribuir a generar ideas que le permitan convertirse en una parte activa del entorno decisor de las políticas sociales y económicas que está determinando nuestro futuro.

Gracias al Colegio de Economistas por esta Medalla que recibo y gracias a todos Uds. por compartir conmigo este momento tan especial.
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